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ÁVILA MONSERRATE

L
os resultados de los comicios del 
domingo 13 de marzo para elegir 
senadores y representantes evidenciaron 
que los grandes vencedores fueron el 

Pacto Histórico y los partidos Conservador 
y Liberal. Es decir, las más tradicionales 
organizaciones políticas colombianas 
compartirán la mayoría de las curules del 
Congreso de la República con una fuerza que 
marca el triunfo de la izquierda. Casi diez 
millones de colombianos salieron a votar, a 
pesar de las irregularidades que se presentaron 
con la Registraduría Nacional y su página 
web. Sobre todo porque además de elecciones 
parlamentarias fueron primarias para elegir 
candidatos presidenciales.

El parlamento tendrá la representación de 
múltiples vertientes ideológicas que buscarán 
alianzas antes de tomar posesión el 20 de 

Panorama electoral

Polarización 
en Colombia, 
relaciones 
con Venezuela 
y migración

julio próximo. Se trata de un proceso muy 
intenso que define el nuevo paisaje político 
colombiano. Pero lo más significativo de estas 
elecciones reside en el panorama presidencial 
que tendrá su primer capítulo el 29 de mayo. 
Nadie puede asegurar hoy si habrá una 
segunda vuelta. 

Polarización
Desde el domingo pasado Gustavo Petro se 
perfila como el gran triunfador pues no solo ha 
colocado a la izquierda como primera fuerza 
del Senado sino que lideró sin ambages las 
primarias de las coaliciones. Su Pacto Histórico 
(4.636.833 de votos) se impuso cómodamente 
al Equipo por Colombia (derecha, con 
3.266.142 votos) de Federico Gutiérrez y a 
la Coalición de la Esperanza (centro, con 
1.882.054) de Sergio Fajardo, definiendo de 
esta forma los tres candidatos presidenciales. 

Ya Oscar Iván Zuluaga, del Centro Democrático, 
ha renunciado a su candidatura y se da por 
descontado que los partidarios del expresidente 
Álvaro Uribe Vélez apoyarán a Gutiérrez. Sobre 
Ingrid Betancourt y Rodolfo Hernández no se 
puede asegurar sus destinos.

Contrariamente a lo que muchos analistas 
opinaron, estos resultados marcan una 
polarización política entre la izquierda y la 
derecha que ha desplazado la posible opción 
de centro representada por Fajardo, Alejandro 
Gaviria o Juan Manuel Galán. En septiembre 
de 2021 una encuesta había medido que 71% 
de los electores colombianos se consideraba 
de centro, cansados del uribismo y temerosos 
de un líder populista como Petro. Pero hubo 
demasiadas divisiones y controversias internas 
en la Coalición de la Esperanza y no logró 
ofrecer una opción de fuerza. No obstante, ya 
Gaviria aseguró que apoyará a Fajardo. 
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Candidatos y relaciones 
colombo-venezolanas
Las tres figuras presidenciales más importantes 
para la primera vuelta han definido que 
restituirían las relaciones con el régimen 
de Nicolás Maduro. Por dos razones 
fundamentales. Consideran necesario reactivar 
el comercio binacional, que hace décadas 
fue el segundo más importante, después del 
intercambio con EEUU. La relación económica 
entre Colombia y Venezuela ha caído de forma 
extremadamente dramática. También destacan 
la importancia de ofrecer servicios consulares 
tanto a los venezolanos residentes en 
Colombia como a los colombianos que viven 
en Venezuela. Son ciudadanos actualmente 
desamparados que exigen soluciones. Ambas 
razones son muy importantes e incluso 
necesarias, pero hay otras implicaciones.

En cambio, no hay un razonamiento político 
para restablecer estos vínculos, pues hasta 

el día de hoy el Gobierno del presidente Iván 
Duque no reconoce a Nicolás Maduro como 
presidente legítimo del país vecino. También 
hay un factor muy conflictivo: la presencia del 
ELN y las disidencias de las FARC en territorio 
venezolano. Constituyen una amenaza a la 
seguridad de Colombia y tal vez no se haya 
discutido ampliamente.

Este conflicto va más allá de las relaciones 
diplomáticas entre Colombia y Venezuela y 
se inserta en la geopolítica mundial, ahora 
más acentuada con la invasión de Rusia a 
Ucrania. El embajador de EEUU para Venezuela 
ha venido operando desde Bogotá. ¿Seguirá 
funcionando? ¿Qué pasará con la actual 
Embajada de Venezuela del gobierno interino? 
¿La futura Cancillería colombiana aceptará 
una embajada del régimen madurista? ¿Y 
Nicolás Maduro aceptará una embajada del 
nuevo presidente colombiano? Son preguntas 
frecuentes e inquietantes.

Candidatos y migración
Hay otro tema fundamental: ¿cuál será 
la política pública del próximo gobierno 
colombiano hacia la migración venezolana? 
¿Mantendrá los instrumentos legales que el 
gobierno de Duque ha establecido para la 
regularización de los venezolanos que han 
ingresado y viven en el territorio colombiano?

Aunque no pueden votar en el país de 
acogida, muchos migrantes venezolanos 
observan con atención el futuro electoral 
del país que los ha recogido. Hasta ahora 
Colombia ha sido la más solidaria de las 
naciones latinoamericanas. Esperan que siga 
siéndolo.
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La invasión rusa a Ucrania

TULIO HERNÁNDEZ

M
eter en un mismo saco a todas las izquierdas de América es un 
error tan grande como hacer lo mismo con todas las derechas. 
Obviamente la izquierda uruguaya o la chilena y sus líderes José 
Mújica y Tabaré Vásquez o Ricardo Lagos y Michelle Bachelet no 

han representado para sus países el mismo horror y tragedia que Chávez, 
Maduro y Ortega para los suyos. 

No incluyo a Díaz-Canel porque aquello no es izquierda a lo 
latinoamericano sino comunismo precámbrico soviético. Prehistoria 
petrificada. Tampoco incluyo a Lula, aunque haya apoyado al chavismo, 
porque después de todo ha sido un demócrata que aceptó, no solo 
perder el poder en su momento, sino ir a la cárcel a cumplir una 
condena sin hacer trampas o escapar del país para no cumplirla. 

El mundo que nos rodea no es en blanco y negro. Meter en un mismo 
saco a presidentes como Iván Duque o Sebastián Piñera, y Donald 
Trump o Jair Bolsonaro, es un error similar. Duque y Piñera han dado 
muestra de respeto por sus adversarios, de reconocer las victorias 
electorales opositoras y al árbitro electoral, al contrario de Trump que —
además de agredir a periodistas y medios¬¬¬— trató de poner en jaque 
el sistema electoral de Estados Unidos a raíz de su derrota en manos de 
Biden.

Por eso creo que hay que tomarse con prudencia el arribo de 
Gabriel Boric al poder. Mientras para cierta derecha apasionada Boric 
es “el fin del mundo, la llegada del comunismo y los chilenos se han 
suicidado votando masivamente por él”, para muchos observadores 
internacionales es, a la inversa, la oportunidad de iniciar un proceso 
de cambio y renovación de la agotada democracia chilena sin poner en 
riesgo la institucionalidad democrática, ni el aparato productivo y la 
economía en general. 

Su propuesta es para algunos analistas de la prensa alemana y 
española más cercana a los modelos de la socialdemocracia europea 
que a los huracanes comunistas y a los nuevos populismos de izquierda 
y derecha, o de ambos combinados, que han venido minando la 
democracia en muchos países del orbe, incluyendo la Rusia de Putin.

Aunque no hay indicios aún para concluir de modo definitivo qué 
tipo de proyecto político se avecina en Chile, hay algunas señales 
relevantes. La primera, muy importante para los venezolanos, la 

La democracia chilena 
y el enigma Boric

Un nuevo panorama
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La invasión rusa a Ucrania

constituye la condena abierta por sus violaciones de derechos humanos 
a los regímenes de Maduro, Ortega y el comunismo cubano, lo que lo 
diferencia de cierta izquierda que, aunque democrática en sus países, ha 
actuado de manera alcahueta con aquellos regímenes. 

La segunda, el respeto mostrado por el protocolo, por la Constitución 
aún vigente y por Piñera, el presidente saliente, durante el acto 
de transmisión de mando, lo que contrasta con los desplantes, 
irregularidades y agresividades mostradas, por ejemplo, por Hugo Chávez 
o Daniel Ortega en sus momentos de toma de posesión.

Tercer elemento, el hecho de que Boric haya invitado a los escritores 
Gioconda Belli y Sergio Ramírez, dos símbolos internacionales de la 
resistencia democrática y la lucha contra el sandinismo, y no lo haya 
hecho con Daniel Ortega. Es cierto que también invitó a Gustavo Petro, 
candidato de izquierda radical colombiana, pero no le permitió el 
protagonismo que, por ejemplo, el presidente López Obrador la ha dado 
al comunismo cubano y a Díaz-Canel en las recientes fiestas patrias del 
aniversario de México. 

Dos elementos más llaman la atención. En una era de gobernantes 
patanes y misóginos como Trump y Bolsonaro, que Boric haya 
constituido un gabinete conformado mayoritariamente por mujeres es 
algo significativo. Tanto, como el énfasis puesto en su discurso sobre 
la necesidad de consensos y moderación. La misma moderación que, 
comprometido aún con las reformas que las mayorías chilenas exigen 
desde el estallido social de 2010, mostró durante la segunda vuelta, 
alejando los cambios radicales que habían asustado a muchos en la 
primera.

Dos frases quedaron flotando en el ambiente luego del discurso de 
posesión. Una: “Debemos avanzar con responsabilidad en los cambios 
estructurales sin dejar a nadie atrás, crecer económicamente, convertir 
lo que para muchos son bienes de consumo en derechos sociales sin 
importar el tamaño de la billetera, y garantizar la vida tranquila y segura”. 
Y la otra, esperanzadora: “Los avances van a requerir acuerdos amplios, 
no queremos desbarrancarnos ni arriesgar lo que cada familia ha luchado 
con su esfuerzo”.

Son solo señales de inicio de gobierno. El enigma Boric apenas ha 
comenzado.

Mientras para cierta 

derecha apasionada 

Boric es “el fin del 

mundo, la llegada 

del comunismo y 

los chilenos se han 

suicidado votando 

masivamente por 

él”, para muchos 

observadores 

internacionales 

es, a la inversa, la 

oportunidad de 

iniciar un proceso de 

cambio y renovación 

de la agotada 

democracia chilena
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ALFONSO MOLINA

L
a visita de tres funcionarios norteamericanos 
de alto nivel al Palacio de Miraflores 
hace dos semanas ha desatado una serie 
de especulaciones sobre un supuesto 

cambio en la política de Washington hacia 
el régimen de Maduro. Digo especulaciones 
porque nadie sabe lo que se habló en esa 
reunión, salvo Juan González, director principal 
del Consejo Nacional de Seguridad para el 
hemisferio occidental, James Story, embajador 
de EEUU ante Venezuela, con sede en Bogotá, y 
Roger Carstens, enviado especial del presidente 
Biden para asuntos de rehenes, por una parte, 
y de Nicolás Maduro y Delcy Rodríguez, por la 
otra. Nadie más.

Con gran desenfado se afirmó que la visita 
buscaba comprar petróleo venezolano, levantar 
las sanciones al régimen de Maduro a cambio 
de una apertura política para retornar a la mesa 
de negociación en Ciudad de México y crear 
tensiones entre Moscú y Caracas. Pero lo único 
cierto que surgió de esas reuniones resultó 
la liberación de dos de los diez ciudadanos 
estadounidense secuestrados por el gobierno 
de Miraflores. Nada más.

El tema petrolero
Se aduce de forma imprecisa que con las 
sanciones a Rusia por su invasión a Ucrania 
se ha impedido que el gobierno de Putin 
exporte crudo a EEUU. Pero resulta que las 
importaciones rusas constituyen solo 10% de 
las necesidades de Norteamérica, porcentaje 
que el gobierno de Biden puede solicitar a 
otras naciones productoras y no precisamente a 
Venezuela, que apenas produce 680 mil barriles 
diarios, según el último reporte de la OPEP. 

Que Chevron quiera explorar, perforar y 
extraer de nuevo en los pozos de Pdvsa no 
pasa de ser una quimera, pues reconstruir la 
infraestructura venezolana requeriría de una 
inversión de 12 mil millones de dólares anuales 
durante siete años, según la autorizada opinión 

Washington-Caracas-Bogotá

Triangulación de la geopolítica

de Francisco Monaldi, destacado economista 
venezolano y experto petrolero. ¿Quién hará 
esa inversión? Es preferible que Ecopetrol 
suministre ese crudo a las refinerías de EEUU.

Las sanciones y la apertura 
democrática
Una de las condiciones de la administración 
Biden para levantar las sanciones se 
fundamenta en un cambio medular en la política 
de Maduro que propicie la liberación de los 
presos políticos, el retorno de los exiliados, la 
organización de elecciones libres y confiables 
y la legitimación de los partidos y candidatos 
inhabilitados. Eso no va a pasar. La cúpula 

chavista-madurista no está dispuesta a hacer 
concesiones de ese tipo. Tal vez, como lo 
anunció Jorge Rodríguez, se promuevan las 
negociaciones en Ciudad de México, pero en 
condiciones bizarras. Ver para creer.

Crear tensiones entre Moscú y 
Caracas
Otro escenario fallido. Tal vez el Departamento 
de Estado quiso recordarle a Miraflores que 
Venezuela estuvo durante mucho tiempo en 
su área de influencia pero también estaba 
consciente de la dependencia de Caracas con 
Moscú, tanto en el plano financiero como en el 
energético. 
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El régimen de Maduro sigue siendo la 
entrada del imperialismo ruso en América 
Latina, conjuntamente con Nicaragua y 
Cuba, pero también con la ultraderecha de 
Jair Bolsonaro en Brasil y la indecisión del 
peronista Alberto Fernández en Argentina.

Colombia como aliado 
estratégico
Antes de la reunión entre los presidentes Joe 
Biden e Iván Duque el pasado 10 de marzo en la 
Casa Blanca, también se comentó que un tema 
importante sería la visita de los funcionarios 
estadounidenses al Palacio de Miraflores, 
dada la actitud muy crítica del mandatario 
colombiano hacia el régimen venezolano. 
Incluso se habló de una posible situación tensa 
entre ambos dignatarios. Pero no fue así.

En realidad, la muy cordial reunión entre 
Biden y Duque abordó temas como la invasión 
rusa a Ucrania, el cambio climático en el 

mundo, el deterioro de la democracia en 
algunos países de América Latina, la situación 
de los migrantes venezolanos en Colombia y 
otras naciones y, desde luego, la reactivación 
de las relaciones comerciales bilaterales. 
El encuentro ratificó una nueva etapa de las 
relaciones colombo norteamericanas.

Geopolítica del poder regional
Las cosas quedaron en su sitio, como si nada 
hubiera pasado. Maduro reiteró su apoyo a 
Putin, Biden sigue reconociendo al gobierno 
interino de Venezuela, el Palacio de Nariño 
renovó sus lazos con la Casa Blanca, las 
sanciones sobre el régimen venezolano no 
se han cancelado, EEUU no comprará crudo 
a Pdvsa y la industria petrolera venezolana 
seguirá cuesta abajo. 

Tal vez el panorama cambie con el nuevo 
presidente de Colombia, pero eso también sería 
especulación.

Resulta que las 
importaciones rusas 
constituyen solo 10% 
de las necesidades 
de Norteamérica, 
porcentaje que el 
gobierno de Biden 
puede solicitar a otras 
naciones productoras 
y no precisamente a 
Venezuela
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Sabores venezolanos

RUT MONTENEGRO

“
Sabemos que estás lejos de casa, por 
eso queremos llevarte de regreso en un 
instante, en un bocado”. Esta es la frase con 
la que Lácteos Carora atrapa la atención 
de muchos venezolanos y colombianos en 
sus redes sociales. Cuando preguntas a un 

venezolano migrante qué es lo que más extraña 
de su país, inmediatamente responde: los quesos. 
Para resolver ese antojo —o necesidad— están 
Juvilmar Gutiérrez y Luis Fernando González. La 
joven pareja llegó a Colombia en el año 2015 

especialmente el suero caroreño de tapara. Como, 
naturalmente, estos productos no se consiguen 
en el mercado colombiano, idearon producirlos 
ellos mismos, “para tener con qué rellenar las 
arepas”, surge entre risas. Luego de muchas 
pruebas, lograron obtener un producto tan bueno 
que cuando invitaban a sus amigos y vecinos 
a probarlo, estos los animaban a ofrecerlos en 
venta, teniendo en cuenta que no se encontraban 
en los mercados de la ciudad y que había una gran 
cantidad de venezolanos nostálgicos que con toda 
seguridad los querrían comprar. Es así como en el 
2018 comienzan formalmente su emprendimiento, 
Lácteos Carora, haciendo honor a sus raíces. 

Para ocuparse de lleno a la quesera, Luis 
renunció a su trabajo. “Él le tenía mucha fe al 
negocio”, comenta Juvilmar. Dos años más tarde, 
Juvilmar se queda sin empleo y como la quesera 
ya había despegado, su esposo le propone trabajar 
juntos. Desde entonces, ella se dedica a las redes 
sociales y a promocionar la quesera. Durante la 
pandemia crecieron mucho. Ahora sus quesos 
llegan hasta Barranquilla, El Huila, Cartagena y 
Villavicencio. 

Dentro de su oferta se encuentran los quesos 
frescos venezolanos más tradicionales: queso 
telita, queso guayanés, queso de trenza, queso 
blanco semiduro, queso ahumado andino, suero 
caroreño, nata criolla; así como otros productos 
nacionales muy solicitados como la mezcla lista 
para cachapas, los tequeños y el pan de jamón. 

Los productos se realizan diariamente por 
lo cual siempre están frescos, además de ser 
artesanales, lo cual hace que tengan un sabor 
único e irrepetible. 

huyendo de la escasez y buscando un mejor 
futuro para sus hijos. Tuvieron la suerte de poder 
venirse a Bogotá porque Luis cuenta con la 
nacionalidad colombiana. En Venezuela, ambos 
se desempeñaban en sus carreras profesionales: 
Juvilmar es abogada y Luis contador público. 
Además, tenían juntos una fábrica de bloques. 

Se conocieron en el estado Portuguesa, el hogar 
de Luis, y a donde Juvilmar, de origen larense, 
se fue a vivir con su madre desde muy pequeña. 
Cuando arribaron a Bogotá, como todos los 
venezolanos, comenzaron a extrañar los quesos 
de sus terruños: Luis, el llanero, y Juvilmar, 

Lácteos Carora

Quesos frescos 
artesanales

Para más señas…

Lácteos Carora Colombia

Lunes a domingo 9:00 am - 6:00 pm

319 4410562     (WhatsApp)

@lacteoscaroracolombiaoficial

Lácteos Carora Colombia
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Somos una asociación colombo-venezolana constituida para exaltar los valores democráticos 
y promover la vigencia de los derechos humanos. Desarollamos proyectos que incentiven la 
comprensión del fenómeno de la migración venezolana y la protección de poblaciones vulnerables.

AGENDA

Múnich en vísperas de una guerra

CINE ENCUENTRO SOBRE UNA 
INVASIÓN ANUNCIADA
La Fundación Audiovisual Margot Benacerraf, el Trasnocho Cultural 
e Ideas de Babel invitan al Cine Encuentro Fundación Margot 
Benacerraf con con el excelente film alemán Múnich, en vísperas de 
una guerra, de Christian Schwochow, que se encuentra en Netflix.
Protagonizada por Jeremy Irons, Alex Jennings, George MacKay, 
Jannis Niewöhner, la película aborda las negociaciones entre el 
primer ministro británico Neville Chamberlain y führer Adolfo 
Hitler en 1938 y sus efectos posteriores durante la invasión a 
Checoslovaquia en 1939, que dio inicio a la Segunda Guerra Mundial. 
Ofrece la perspectiva de la resistencia alemana antinazi sobre la 
postura de Chamberlain sobre la ‘política real’. Es una historia 
de ficción sobre hechos históricos, contada con mucha dosis de 
suspenso.
El Cine Encuentro permitirá debatir el tema de la negociación y la 
acción en la geopolítica mundial, a la luz de lo que está pasando con 
la invasión rusa a Ucrania. Ya en 1938 Hitler quiso apropiarse de 
Europa. Ahora Putin también quiere ser la potencia que actúa sobre 
sus vecinos, muy a propósito de lo que está pasando actualmente 
entre Rusia, Ucrania y la OTAN.
Los ponentes serán Paulina Gamus, abogada y analista político, y 
Alfonso Molina, editor Ideas de Babel. La moderación será de Trino 
Márquez.
Será el sábado 19 de marzo a las 11:30 am hora de Venezuela. 
Virtual y gratuito a través de Zoom.
Primero vean el film en Netflix. Luego inscríbase desde cualquier 
lugar del mundo gratuitamente en www.trasnochocultural.com 
hasta el viernes 18 y siga las instrucciones.

En la televisión internacional

TRES VOCES DE LA 
DIÁSPORA CREATIVA 
VENEZOLANA
La Academia de Ciencias y Artes Cinematográficas de 
Venezuela invita al conversatorio vía Zoom con tres 
destacados escritores y guionistas venezolanos que 
trabajan fuera de Venezuela: Alejandro Padrón, Alberto 
Barrera Tyszka y Luis Zelkowics.
La moderadora será Solveig Hoogesteijn.
Será una conversación llena de anécdotas y experiencias 
con un trío de escritores muy especiales.
Será el 22 de marzo a las 11:00 am en Venezuela y10:00 
am en Colombia.
Hay que registrarse en www.trasnochocultural.com.
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